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  INTRODUCCIÓN


  La historia del Reino visigodo español constituye el primer capítulo de la historia de la nación española. España —se ha dicho con razón— es el gran legado de los visigodos a la historia universal. El pueblo visigodo —una etnia claramente minoritaria y venida de lejos— sirvió de catalizador de las mayoritarias poblaciones indígena e hispano-romana, y el resultado fue el nacimiento de esa entidad histórica que conocemos con el nombre de España.


  El presente libro trata de exponer las grandes líneas de la vida en la Península Ibérica a lo largo de tres centurias: desde las invasiones germánicas de comienzos del siglo V hasta el derrumbamiento del Reino visigodo y el nacimiento del Islam español. Para ofrecer una visión cabal de lo que fue aquel período no es suficiente detenerse en los acontecimientos políticos, y menos aún en la mera glosa del catálogo de los reyes. Es preciso estudiar las instituciones públicas —comenzando por la propia Monarquía—, investigar la composición de la población peninsular, sus estructuras sociales, la realidad de su existencia, en relación directa con la explotación de la tierra, la modesta actividad industrial, el comercio, la moneda y las actividades profesionales. Hay que dedicar, sobre todo, la importancia que se merece a la vida religiosa y cultural, en una época en que estos aspectos tuvieron excepcional importancia.


  Pero, en fin de cuentas, el gran protagonista de la historia es siempre el hombre. Esta es la razón de que la última parte del libro esté reservada a bosquejar las biografías de una docena de hombres y mujeres hispano-godos que fueron protagonistas en la vida de la época. Unos personajes de muy diversa índole — reyes y eclesiásticos, funcionarios y magnates, cada uno en el contexto de su propia circunstancia— nos aproximan a la realidad de aquellos tiempos, en la medida en que han dejado una huella más o menos patente en las fuentes históricas contemporáneas.


  J. O.


  

  

  

  



  PRIMERA PARTE

  EVOLUCIÓN POLÍTICA GENERAL Y ORGANIZACIÓN ADMINISTRATIVA


  I

  LAS FUENTES HISTÓRICAS


  Son muy diversas —aunque no siempre tan ricas como sería deseable— las fuentes que suministran información sobre el período histórico de la Antigüedad tardía: restos arqueológicos, inscripciones, monedas, obras literarias, leyes civiles, cánones conciliares, etc., suministran al historiador materiales y noticias válidas para rehacer el cuadro de la vida española durante los tres siglos que transcurrieron entre las invasiones germánicas y la desaparición del reino visigodo español. Pero hay un grupo más de fuentes que, por su propia naturaleza, revisten una importancia primordial: se trata de aquellas de índole más genuinamente histórica, como son las Crónicas e historias que guardan especial relación con el mencionado período. La descripción de estas fuentes —las de mayor valor para el conocimiento de la España visigótica— puede servir para mejor información del lector y facilitarle incluso el acceso a los textos históricos, en el caso de que deseara consultarlos directamente.


  Dos hispanos, originarios del noroeste de la Península, Paulo Orosio e Hidacio de Chaves, son autores de dos obras que constituyen nuestras principales fuentes para el conocimiento del período de las invasiones germánicas. Orosio, en los VII Libros de Historia contra los Paganos, relata la entrada en la Península de los pueblos barbáricos, en unos años pródigos en usurpadores y «tiranos», que se alzaron en las Galias contra el legítimo emperador Honorio. Pero la narración de Orosio termina muy pronto, hacia el año 417, cuando el rey visigodo Walia, hecha la paz con los romanos, lucha en la Península Ibérica contra los otros pueblos invasores. Mayor entidad y valor tiene para la historia de Hispania en el siglo V la Crónica de Hidacio. La obra de este historiador —testigo presencial durante largas décadas de los acontecimientos españoles— constituye la fuente fundamental para la historia peninsular en el tiempo comprendido entre el año 409 y el 468, en que termina la Crónica.


  Cuando concluye la Crónica de Hidacio y durante un período de un siglo, aproximadamente, la información acerca de la Península Ibérica se hace mucho más pobre e incompleta. Lejos de España, un godo de la Mesia al servicio del emperador Justiniano —Jordanes— incluía en su Gética diversas noticias sobre el reino visigodo de Tolosa, alguna de las cuales tiene que ver con España, como la referente a las campañas de Teodorico II contra los suevos. Mayor interés encierran las informaciones de Jordanes acerca de los comienzos del reino visigodo español, en los tiempos en que experimentó de manera muy intensa la influencia ostrogoda. La Gética termina en el año 551, mientras en la Península ardía la guerra civil, consecuencia de la rebelión de Atanagildo contra el rey Agila, y de Constantinopla había salido un ejército, al mando del patricio Liberio, destinado a auxiliar al magnate rebelde. La única fuente española específicamente dedicada a esta época de eclipse informativo son los fragmentos que se han conservado en el Cronicón Cesaraugustano, obra quizá del obispo Máximo de Zaragoza, el personaje que cierra la lista de los Varones ilustres, de san Isidoro, y a quien éste atribuye la autoría de una Historiola. El Cronicón recoge de manera lacónica pero precisa noticias relativas al período 450-568; las más interesantes y numerosas corresponden a la región del nordeste peninsular, y en particular a Zaragoza y su comarca.


  Los tiempos de Leovigildo y el primer lustro del reinado de Recaredo —tan decisivos para la historia de la España visigoda— constituyen un período privilegiado, desde el punto de vista de la información. Ello se debe sobre todo a un cronista contemporáneo, el abad Juan de Bíclaro, quien, desde 568 a 590, registró puntualmente, año tras año, los acontecimientos españoles, de los que él mismo fue testigo y, en ocasiones, actor. La Crónica del Biclarense recoge también los hechos más destacados de la historia del mundo, dedicando especial atención a cuanto se relacionaba con el Imperio bizantino. Sobre este período suministra igualmente abundante información el célebre historiador de la Francia merovingia Gregorio de Tours. Su gran Historia de los Francos se refiere reiteradamente a acontecimientos de la historia visigoda contemplados desde un punto de vista franco, a partir sobre todo del reinado de Alarico II y la destrucción del reino tolosano, a comienzos del siglo VI. Gregorio de Tours relata con abundantes pormenores muchos sucesos que tuvieron lugar en España durante la crucial década de 580 al 589, año en que termina la obra. Las noticias de Gregorio son a menudo de primera mano, recogidas directamente a su paso por Tours de los diversos embajadores francos y visigodos que iban y venían entre unos y otros reinos, con motivo sobre todo de las bodas principescas franco-góticas, algunas de ellas realizadas, y otras sólo proyectadas.


  San Isidoro fue historiador de godos, vándalos y suevos; pero su contribución original es más bien modesta. En su Historia de los Godos se basa en Hidacio, el Cronicón Cesaraugustano y la Crónica del Biclarense, para los períodos contenidos en estas fuentes. La aportación original de Isidoro está centrada en la época comprendida entre los reinados de Recaredo y Suínthila. La Historia de los Vándalos se ciñe a los años de su permanencia en Hispania, y la Historia de los Suevos no suministra nuevas informaciones que arrojen luz sobre el oscuro período de un siglo transcurrido entre el final de la Crónica de Hidacio y la segunda conversión del reino suevo al catolicismo, por obra de san Martín de Braga. Para la época visigodo-católica, que se inició con el reinado de Recaredo, otra Crónica franca, la del Pseudo Fredegario, contiene también noticias de interés. Cronológicamente, la Crónica de Fredegario llega más lejos que la Historia de los Godos de Isidoro, alcanzando el reinado de Chindasvinto, y hace el relato más acabado de las célebres «purgas» de adversarios políticos realizadas por este monarca.


  En los últimos 80 años de existencia de la España visigoda no apareció ningún escritor contemporáneo que intentase escribir la historia de aquel período. Por fortuna, la abundancia de actas de los numerosos concilios que se reunieron y las leyes civiles promulgadas por diversos monarcas suplen en cierta medida esa carencia. La continuación de la Historia isidoriana no se intentó hasta mediados del siglo VIII, por un clérigo mozárabe. La Crónica mozarábica, que así se llamó su obra, comprende desde el reinado de Sisebuto hasta el final del reino hispano-godo y las primeras décadas de dominación árabe. Las más antiguas crónicas asturianas —sobre todo la Albeldense y la Rotense— son interesantes para la época de los últimos monarcas visigodos, a partir de Wamba. Las historias musulmanas —en especial el Ajbar Machmuâ— presentan la caída del reino de Toledo, desde el punto de vista islámico.


  Noticias aisladas sobre la historia de la España visigótica se hallan todavía en diversas fuentes, latinas unas, como la Crónica de Próspero de Aquitania o los Diálogos de Gregorio Magno, griegas otras, como la Guerra gótica de Procopio de Cesarea o los Fragmentos de Olimpiodoro. Hay que señalar, por último, la existencia de algunos textos que informan sobre acontecimientos históricos específicos o relativos a una región en particular. Entre ellos merecen citarse, por más significativos, los siguientes: las Vidas de los Padres de Mérida, con noticias sobre historia eclesiástica y civil de la metrópoli lusitana en el siglo VI; la Vida de San Millán, escrita por san Braulio, que hace referencia a la Cantabria independiente y su conquista por Leovigildo; y la Historia del rey Wamba , de san Julián de Toledo, una obra que narra con detalle la campaña contra la rebelión del duque Paulo en la Galia Narbonense y que constituye uno de los textos sobre historia militar más importante de la Antigüedad tardía.


  II

  LA ESPAÑA DEL SIGLO V


  Entre la Antigüedad y la Alta Edad Media


  La época de la Antigüedad tardía que se expone a continuación comprende un período de tres siglos, iniciado en el año 409 con la irrupción de los primeros pueblos barbáricos que se instalaron en la Península Ibérica, y que terminó en el 711 con la conquista de España por los árabes. Se trata de un período histórico largo, que no es impropio designar con la denominación genérica de «Antigüedad tardía», porque, contemplado con la perspectiva de los siglos, resulta indudable que presenta los signos característicos de un tiempo de transición entre dos épocas de la historia.


  Es cierto que todas las épocas del pasado pueden considerarse en mayor o menor medida como épocas de transición, porque la historia humana siempre está en camino y no cabe imaginar momentos en los cuales el tiempo se detenga y la vida quede cristalizada e inmóvil. Pero es también notorio que han existido largos períodos de relativa estabilidad social y política, mientras que otros registran cambios profundos y sustanciales. Los tres siglos que aquí se contemplan presenciaron importantes migraciones de pueblos, y acontecimientos políticos y religiosos llamados a dejar una huella perdurable en la vida de Hispania y de sus pueblos, aunque las estructuras sociales evolucionaran dentro de una línea fundamental de continuidad. El calificativo de época de transición parece en cualquier caso plenamente justificado si se atiende al significado histórico de los momentos inicial y terminal del período: el año 409, en pleno Imperio de Honorio, debe considerarse todavía Antigüedad, mientras que el Islam español, inaugurado en el 711, y los núcleos cristianos del norte que aparecen casi de inmediato son ya Edad Media y contienen el germen de lo que va a ser la historia de España en los posteriores siglos medievales.


  Los tres siglos comprendidos en el presente estudio no constituyen un período homogéneo; así se irá viendo a lo largo de la exposición. Pero puede resultar oportuno, para orientación del lector, señalar desde ahora los rasgos más salientes de los sucesivos momentos históricos vividos entonces en Hispania. A lo largo del siglo V, hasta el último cuarto de la centuria, se asistió al progresivo desmoronamiento de la autoridad romana, cuyo vacío provocó el auge de los particularismos regionales, bajo la égida de las diversas aristocracias autóctonas. Entre tanto, los pueblos germánicos invasores —los vándalos al principio y luego los suevos— extendían su acción militar sobre gran parte de Hispania, mientras los poderosos visigodos, asentados en las Galias, realizaban desde su reino de Tolosa reiteradas incursiones a la Península Ibérica y establecían en ella sus primeras guarniciones y centros de poder. La ocupación de la provincia Tarraconense por Eurico, tras la definitiva desaparición del Imperio romano de Occidente, fue un paso altamente significativo hacia la implantación del dominio visigótico en tierras de España.


  La victoria del rey franco Clodoveo sobre el visigodo Alarico II provocó, a principios del siglo VI, la destrucción del reino tolosano. Casi toda la Galia pasó a poder de los francos, pero la intervención de Teodorico, el gran monarca Ostrogodo de Italia, aseguró la supervivencia de un reino visigodo desplazado al sur de los Pirineos y que, a partir de entonces y durante 200 años, protagonizó la historia de España. Hasta la mitad del siglo VI, el reino visigodo español experimentó una sensible influencia ostrogoda y durante 70 años más, a partir de esa mitad de siglo, una gran porción del Levante español estuvo bajo el dominio del Imperio bizantino.


  El último cuarto del siglo VI tuvo extraordinaria importancia para los destinos del reino visigodo. Establecida la capital en Toledo, el reino toledano —que así pudo llamarse desde entonces— extendió de modo efectivo su poder sobre casi toda la Península por obra de un gran monarca, Leovigildo, que anexionó también a sus dominios el reino suevo de Galicia, que sobrevivía independiente en el noroeste peninsular desde la época de las invasiones. El hijo de Leovigildo, Recaredo, fue el promotor de la conversión de su pueblo al catolicismo, iniciando así la época de la Monarquía visigodo-católica, que se prolongó hasta principios del siglo VIII. El siglo VII presenció en España un notable florecimiento cultural, cuyo máximo exponente fue san Isidoro de Sevilla. Ese siglo revistió también extraordinaria importancia desde el punto de vista constitucional, con la institucionalización de la Monarquía electiva; eclesiástico, por la reunión de la célebre serie de concilios toledanos; y jurídico, por la promulgación de un gran código de legislación civil. Pero, por debajo de estas brillantes apariencias, una larvada crisis minaba el reino visigodo español, que se derrumbó súbitamente en el año 711 ante el ataque del Islam, en una de las catástrofes políticas más fulgurantes que registra la historia del mundo.


  Las invasiones germánicas: suevos, vándalos y alanos en Hispania


  El 31 de diciembre del año 406, masas de vándalos y alanos penetraron en las Galias, tras haber superado el limes romano y cruzado las aguas heladas del Rhin. La proximidad del peligro alertó a los hispanos, y tenemos dos noticias que hacen referencia a algunas medidas defensivas que se tomaron para tratar de impedir que la marea de los bárbaros anegara la Península Ibérica. Los Pirineos constituían una excelente barrera, pero no hay noticias de que unidades regulares del ejército romano asumieran ahora su custodia. Por lo que hace a los pasos del Pirineo occidental a que se refieren algunas informaciones, nada dicen las fuentes sobre participación en la defensa de la cohorte estacionada en el siglo IV en Veleia (Álava). Los jefes de las milicias reunidas en Pamplona se dirigieron al emperador Honorio, y éste les respondió en la primavera del año 408. La carta de Honorio —publicada por Lacarra— les exhortaba a la defensa, y concedía el derecho de reclamar a los vecinos de la ciudad el hospitium, derecho de alojamiento. Mas el único esfuerzo defensivo serio fue el llevado a cabo por unos jóvenes magnates hispanorromanos, emparentados con la familia imperial teodosiana, los hermanos Dídimo, Veriniano, Lagodio y Teodosiolo. Estos nobles españoles reclutaron a sus expensas, entre los siervos rústicos de sus dominios, un ejército privado que guareció fielmente, durante cierto tiempo, los pasos pirenaicos. Fue un general romano, que se alzó contra el legítimo emperador Horacio, quien puso fin a la gesta militar de los próceres hispanos.


  El comandante de las legiones romanas de Britania había pasado con sus tropas al continente y se proclamó «antiemperador», siendo también reconocido por las legiones de las Galias. De este modo, el llamado Constantino III vino a engrosar, junto a Máximo, Eugenio, Heracliano, Sebastián, Juan y hasta el noble e infeliz Atalo —exaltado y luego abandonado por los visigodos—, la relación de usurpadores que por estos años —hasta el 413— se alzaron contra el emperador occidental Honorio: el «catálogo de tiranos», en frase de Paulo Orosio. Constantino pretendió extender su autoridad a las tierras romanas de Hispania, y a tal efecto envió a su hijo Constante al frente de un ejército de «honoríacos» —mercenarios bárbaros—. Dídimo y Veriniano fueron vencidos, capturados y muertos; los «honoríacos» se hicieron cargo de la custodia de los pasos pirenaicos, que abandonaron para saquear los Campos palentinos, la Tierra de Campos. Desguarnecidas las defensas de la Península, vándalos, alanos y suevos irrumpieron en Hispania. La Crónica de Hidacio precisa exactamente la fecha de su entrada: se había producido el 12 ó 13 de octubre del año 409, por los puertos de fácil acceso del Pirineo occidental. Otras fuentes fijan aquella fecha en el día 28 de septiembre.


  Los años siguientes a la entrada de los bárbaros en Hispania fueron dramáticos. Hidacio ha dejado un relato estremecedor de las calamidades que se abatieron entonces sobre los hispanos: peste, mortandad, asaltos por las fieras, hambre extrema, hasta el punto de haberse dado episodios de antropofagia, en que las madres comieron los cuerpos de sus hijos muertos; y como colofón, cual si se tratara de una plaga más, las exacciones y violencias de los tiránicos recaudadores de impuestos. La noticia de los casos de antropofagia aludidos por Hidacio impresionó sin duda a los cronistas contemporáneos, pues el griego Olimpiodoro se hizo eco en uno de sus fragmentos. Paulo Orosio —en la línea del providencialismo agustianiano— ofrece una versión menos trágica de los hechos; y aunque registra los sufrimientos de las poblaciones hispanas durante aquel terrible bienio, advierte que devastaciones semejantes habían sufrido ya los españoles durante los 200 años de lucha contra los romanos, o en los 12 de las incursiones germánicas, bajo el imperio de Galieno.


  Una sensible bonanza se dejó sentir en Hispania tras estos tiempos de prueba. Los bárbaros adoptaron una actitud más pacífica frente a las poblaciones indígenas, hasta el punto de que Orosio, con visión esperanzada, escribió que abandonaron las espadas para empuñar los arados y comenzaron a tratar como compañeros y amigos a los romanos supervivientes. Lo que parece indudable es que pudo llegarse de momento a una relativa normalización y a cierto grado de asentamiento territorial de los invasores. Orosio habla de una distribución entre aquellos pueblos, en virtud de la suerte, de las regiones peninsulares. La Crónica de Hidacio expone los hechos con mayor detalle: en el año 411, los bárbaros se repartieron por sorteo las provincias donde cada pueblo habría de habitar: Gallaecia —la provincia romana que comprendía la actual Galicia, más otras tierras astur-leonesas y del norte de Portugal— correspondió a los vándalos asdingos y suevos. Lusitania y Cartaginense a los alanos; la Bética, por fin, a los vándalos silingos. Los hispanos —concluye Hidacio— se sometieron al poder de los nuevos dominadores.


  Los visigodos en Hispania y las Galias


  La instalación de los pueblos bárbaros en tierras de la Península Ibérica dio lugar a una fluida y compleja situación políticomilitar, que se prolongó durante casi cuatro lustros y marcó la pauta de los ulteriores desarrollos de la historia española a lo largo de todo el siglo V. La provincia Tarraconense parece haber quedado libre de la ocupación de los invasores y en manos de los rebeldes romanos alzados contra el emperador Honorio, que habían abierto las puertas de Hispania a las bandas germánicas. Mas el curso de los acontecimientos experimentó en breve tiempo un cambio sustancial, de resultas de la entrada en juego de dos factores: la decidida acción de un gran general fiel al Imperio, el conde Constancio, y la llegada de los visigodos a las Galias.


  El conde Constancio fue uno de aquellos grandes caudillos —como lo había sido Estilicón y lo sería pronto Aecio— que sostuvieron el poder de Roma y prolongaron durante más de medio siglo la vida del Imperio de Occidente. Constancio puso término en las Galias a los tres años de usurpación del intitulado Constantino III. Su hijo Constante, que «tiranizaba» en España, murió también a manos de otro rebelde, el conde Geroncio, que a su vez trasfirió el dominio sobre la Península a un nuevo antiemperador, Máximo; pero por poco tiempo, pues Geroncio fue muerto por sus soldados y Máximo perdió el poder, aunque salvó la vida, en atención a sus buenas cualidades personales, si ha de creerse a Próspero de Aquitania. El conde Constancio fue así restableciendo la legitimidad imperial en las Galias y puso fin, paso a paso, a la epidemia de «antiemperadores» que proliferaron por aquellos años.


  El otro acontecimiento que se produjo por estos mismos años estaba destinado a ejercer una influencia decisiva en el futuro español: se trata de la entrada de los visigodos en las Galias. Resulta obligado recordar las líneas maestras de la historia de los visigodos hasta su definitivo asentamiento en el Occidente romano.


  El pueblo visigodo, que estaba destinado a jugar un papel eminente en la historia española y en la propia configuración de España como entidad política nacional, se encontraba en la segunda mitad del siglo III asentado en la antigua provincia romana de la Dacia, evacuada ya por los soldados del Imperio. Los orígenes remotos del pueblo aparecen oscuros; Casiodoro y Jordanes recogieron antiguas tradiciones según las cuales los godos provenían de la isla de «Escanda», y no hay que descartar que esas viejas tradiciones tuvieran algún fondo histórico. Es posible que un primer núcleo gótico se hubiera trasladado desde la región meridional de la Península escandinava a la otra orilla del mar Báltico, a las costas comprendidas entre los cursos inferiores del Oder y del Vístula. En este asentamiento, donde probablemente se encontraban los godos en el siglo I, y durante la emigración hacia el sureste, iniciada a mediados del siglo II, nuevas aportaciones étnicas, tanto sármatas como germánicas, vendrían a engrosar el primer núcleo godo y a contribuir al proceso de etnogénesis gótica.


  La configuración definitiva del pueblo godo parece haberse completado mientras permaneció en las llanuras que se extienden entre los Cárpatos y el Don. Pero también fue en este período cuando se produjo la escisión del pueblo godo en dos grandes ramas —los ostrogodos y los visigodos—, cada una de las cuales dio lugar a dos naciones y reinos diferentes. Los visigodos se instalaron hacia el año 270 en la Dacia —la actual Rumanía—, que limitaba por el sur con el curso inferior del Danubio. En esta región permanecieron durante un siglo, bajo la dirección de duques o iudices, y en contacto permanente con el Imperio romano, de cuyas tierras eran inmediatos vecinos.


  Esta situación relativamente estable entró en crisis en la segunda mitad del siglo IV, como consecuencia de la irrupción de los hunos, hordas de jinetes procedentes de Siberia que durante un centenar de años iban a convulsionar dramáticamente la historia europea. Los ostrogodos fueron los primeros en sufrir el impacto de la invasión húnica: su rey, Ermanarico, vencido en combate se suicidó, y la mayor parte del pueblo quedó sometida al señorío de los invasores, aunque sin que desapareciera su personalidad, como demostraría el ulterior curso de la historia. Los visigodos, al sentir que se aproximaba la amenaza húnica, buscaron la protección del Impero romano. En el otoño del año 376, solicitaron a Roma licencia para cruzar el Danubio, que podía convertirse en una excelente frontera natural, con el fin de establecerse en las provincias de Tracia y Moesia, al mediodía del gran río.


  El historiador godo Jordanes da a conocer cuáles fueron las propuestas hechas por los visigodos al Imperio, si se les permitía instalarse en suelo romano: acatarían las leyes romanas y servirían militarmente a Roma en calidad de federados; y, para mayor garantía, siendo como eran aún en su gran mayoría paganos, ofrecían hacerse cristianos, si se les proporcionaban misioneros capaces de evangelizarles en su propia lengua. El Imperio accedió a estas peticiones y el pueblo visigodo se instaló en tierras romanas, al sur del Danubio. Por lo que hace a la historia religiosa de los godos, este momento revistió también trascendental importancia. El emperador Valente era arriano —el último emperador romano que profesó el Arrianismo— y facilitó que los visigodos recibieran el Cristianismo según la doctrina de la secta arriana. Las circunstancias no podían ser más favorables para ello, dada la existencia de una comunidad cristiano-arriana compuesta por godos, a cuyo frente se hallaba el obispo Úlfilas.


  En la ciudad de Nicópolis, en territorio imperial, existía efectivamente una comunidad de godos cristianos, que habían sido repudiados por sus connacionales de la Dacia por su conversión al Cristianismo, cuando la masa del pueblo seguía siendo todavía pagana. Esa «iglesia» de godos cristianos profesaba el Arrianismo, porque tal era la confesión de su obispo, Úlfilas. Este prelado creó una escuela, en la cual se formó un clero gótico-arriano particularmente adecuado para la evangelización de sus hermanos de raza. Pero Úlfilas realizó además una obra filológica de extraordinaria importancia: compuso un alfabeto gótico —pues el godo no era hasta entonces una lengua escrita— y llevó a cabo a continuación una versión gótica de la Sagrada Escritura. Esa es la célebre Biblia de Úlfilas, de la que tan sólo se conservan unos pocos fragmentos.


  Los clérigos godo-arrianos discípulos de Úlfilas, que conocían el idioma nacional y disponían además de la Biblia en lengua gótica, eran los misioneros más indicados para la evangelización del pueblo visigodo, que se convirtió al Cristianismo durante las dos décadas en que permaneció en las provincias romanas de los Balcanes. La forma que revistió la conversión de los godos —el primer pueblo germánico que se cristianizó— tuvo una influencia decisiva en la historia religiosa de los invasores bárbaros. El Arrianismo, que tanta relevancia alcanzó en el Imperio bajo los soberanos de la dinastía constantiniana, se extinguió entre las poblaciones del mundo greco-latino a la hora misma en que lo abrazaban numerosos pueblos germánicos, siguiendo el ejemplo de los visigodos. Bajo esta forma, como la Confesión cristiana de diversas naciones de estirpe babárica, el Arrianismo sobrevivió en Occidente todavía durante tres siglos más.


  Desde el punto de vista político-militar, la entrada de los visigodos en suelo romano abrió un capítulo nuevo de su historia. Los visigodos, descontentos con las condiciones de su asentamiento, se rebelaron pronto contra la autoridad romana. El emperador Valente, que acudió a combatirles, fue vencido y muerto en la batalla de Adrianópolis (9-VIII-378), un hecho que produjo gran consternación en el mundo romano. Teodosio el Grande consiguió, en el año 382, reducirlos a obediencia y hacerles aceptar un tratado por el cual se asentaron en las tierras que les habían sido adjudicadas. En el sucesivo período de paz durante el cual los visigodos permanecieron en la Moesia, tuvo lugar un acontecimiento de particular significación para su vida política: la adopción del régimen monárquico de gobierno. Desde hacía largo tiempo, el pueblo era regido por una aristocracia militar, y fueron los duques Fritigern y Atanarico los caudillos que lo habían conducido en su migración a suelo romano. Ahora se instauró la monarquía en la persona de Alarico, un vástago de la estirpe de los Baltos, la segunda en nobleza de la raza gótica, después tan sólo de los Amalos, titulares de la realeza en el pueblo ostrogodo. La proclamación de Alarico como rey inició un período de renovado dinamismo en la historia político-militar de los visigodos.


  En el año 387, el emperador oriental Arcadio, bajo la presión de las incursiones llevadas a cabo en tierras de los Balcanes por los inquietos visigodos —que rompieron reiteradamente su tratado de alianza con el Imperio— cedió al pueblo gótico el derecho a asentarse en la región del Epiro y nombró a Alarico maestro de la Milicia para el Ilírico, un alto cargo de la administración militar romana. El Epiro tenía extensas costas sobre el Adriático, y la proximidad de Italia decidió a Alarico a abandonar los territorios del Imperio oriental y emprender el camino de la Península Itálica. Los visigodos hacían así su aparición en el Occidente romano.


  Estilicón, el «hombre fuerte» del Imperio occidental, entonces bajo la soberanía de Honorio, hizo frente a los visigodos a su entrada en Italia, y en Pollentia obtuvo una resonante victoria sobre Alarico (6-IV-402), que fue nuevamente derrotado en Verona. Estilicón no quiso, sin embargo, aniquilar al pueblo visigodo y le permitió retirarse a sus bases de la ribera oriental del Adriático. Pero pocos años después, tras la invasión de las Galias por los pueblos barbáricos que cruzaron el Rhin el 31 de diciembre de 406, la estrella de Estilicón declinó rápidamente y el gran general murió asesinado, víctima de una conjura a la que no fue ajeno el propio emperador Honorio (22-VIII-408). La desaparición de Estilicón, el hombre indispensable para la seguridad del Imperio, creó un vacío que fue aprovechado de inmediato por Alarico.


  Desde finales del año 408, las huestes visigodas recorrieron la Península italiana y pusieron sitio en varias ocasiones a la ciudad de Roma. Por fin, Roma cayó en manos de los godos. La toma y el célebre saqueo de la Urbe, prolongado durante tres días —del 24 al 26 de agosto de 410— fue un acontecimiento que causó indescriptible emoción en todo el Imperio. Alarico, con un inmenso botín y llevando consigo una multitud de cautivos, entre ellos la princesa Gala Placidia, hermana de los emperadores Arcadio y Honorio, se dirigió al sur de Italia, con intención de conducir a su pueblo al África latina, que gozaba de la fama de ser el granero del Imperio. Pero una tormenta deshizo en el estrecho de Mesina la flota reunida para la travesía marítima, y Alarico, mudando de opinión, emprendió de nuevo el camino hacia el norte. En Cosenza enfermó y murió súbitamente, por lo que su cuñado Ataulfo asumió la jefatura del pueblo. Dos años después terminaba la aventura visigoda en Italia y los visigodos reanudaron su larga migración, pasando a través de los Alpes, en busca de nuevas tierras donde asentarse, al mediodía de las Galias.


  En el año 414, Ataulfo contrajo matrimonio en Narbona con Gala Placidia, provocando así una nueva ruptura con el emperador Honorio, que se oponía a este enlace romano-barbárico. La influencia de la esposa mejoró sin embargo las disposiciones de Ataulfo hacia el Imperio, como lo demuestra el hecho de haber impuesto el significativo nombre de Teodosio al hijo nacido de aquel matrimonio, que murió al cabo de poco tiempo. Roma, pese a todo, mantuvo una actitud hostil hacia los visigodos, y el bloqueo marítimo dispuesto por Constancio, el nuevo «hombre fuerte» del Imperio, decidió a Ataulfo a pasar con su pueblo a la Península Ibérica, donde murió asesinado en Barcelona, en septiembre de 415. Walia, que sucedió a Ataulfo tras el brevísimo reinado de Sigérico, trató nuevamente de llevar a cabo desde España el viejo proyecto de trasladar el pueblo al África, intentado en Italia por Alarico. Una tormenta en el estrecho de Gibraltar frustró de nuevo las ilusiones africanas de los visigodos. Este momento de desconcierto fue aprovechado por el general romano Constancio para recuperar los servicios de los godos como auxiliares de Roma, y en tal concepto lucharon durante dos años contra los otros pueblos bárbaros invasores de Hispania, restaurando en la mayor parte de la Península la autoridad imperial. Walia devolvió además a los romanos a la princesa Gala Placidia, que contrajo nuevas nupcias con Constancio y fue madre del emperador


  Valentiniano III. Los visigodos ponían así fin a un cuarto de siglo de vida nómada y lograban establecerse en un territorio occidental, en calidad de federados del Imperio. La Galia meridional iba a constituir el primer hogar nacional en Occidente del pueblo visigodo.


  La instalación de los visigodos en las Galias tuvo como fundamento jurídico el foedus o tratado suscrito en 418 entre el rey Walia y el Imperio. Así nació el Reino visigodo-tolosano, que pervivió durante noventa años. El pueblo godo recibió como base de asentamiento territorial la provincia Aquitanica secunda, pero la capitalidad se fijó en Tolosa —Toulouse—, ciudad que le dio el nombre y que se hallaba situada en la provincia Narbonensis prima. Walia murió a los pocos meses de la fundación del reino, y le sucedió Teodorico I (418-451), cuya estirpe rigió los destinos de la monarquía tolosana hasta la desaparición de la misma. La ruina del Reino tolosano tuvo como consecuencia el nacimiento del Reino visigodo español: un gran reino que sería el origen de la nación española.


  No es posible saber con certeza hasta qué punto el asentamiento territorial en las Galias fue impuesto a los visigodos o elegido por éstos. Parece claro que el Imperio deseaba mantenerles alejados del Mediterráneo, en una provincia como Aquitania II, apartada de los centros neurálgicos de comunicación, sin otras costas que las del litoral atlántico. Pero ha de advertirse que el dominio godo se extendía también a diversas localidades de las provincias circunvecinas. Hidacio escribe que los godos asentados en Aquitania, Tholosa sibi sedem eligunt, eligieron a Tolosa como su sede. La ciudad de Tolosa —Toulouse— no estaba enclavada en la Aquitania II, sino en la provincia Narbonense I, y ella fue la capital, hasta el punto de dar su nombre al reino visigodo de las Galias: «reino tolosano». Se trata de un hecho muy significativo, temprano indicio de las tendencias expansionistas hacia el valle del Ródano y el Mediterráneo, que habría de constituir una de las constantes de la política visigoda a lo largo de todo el siglo V.


  Las relaciones entre el reino tolosano y el Imperio experimentaron alternativas de amistad y alianza o bien de hostilidad y enfrentamiento, hasta que se produjo la definitiva crisis del Imperio occidental. Pero el reino tolosano estaba enclavado en las Galias, y por esa razón su historia incide de modo meramente marginal en la historia española; tan sólo dentro de estos límites constituye, por tanto, materia del presente estudio.


  Durante largas décadas los visigodos fueron los poderosos vecinos del norte, que, de tiempo en tiempo, intervenían militarmente en la Península Ibérica, como aliados de Roma o a título propio. A partir de la mitad del siglo V se intensificó la presencia visigoda en Hispania, con el establecimiento de guarniciones en algunas localidades estratégicas. La ocupación de la Tarraconense en tiempo de Eurico supondría un verdadero dominio territorial visigodo sobre parte de la Península. Pero fue preciso llegar a los comienzos del siglo VI —con la destrucción del «reino tolosano»— para que la historia del reino visigodo fuera por fin, plenamente, historia de España.


  Los años de predominio vándalo en Hispania


  El asentamiento de los visigodos en el sur de las Galias, tras el aniquilamiento de alanos y vándalos silingos, suponía que tan sólo dos de los pueblos bárbaros invasores sobrevivían en suelo hispánico, y ambos instalados en la región del noroeste de la Península: los vándalos asdingos, con su rey Gundérico, y los suevos regidos por Hermérico, el monarca que había de contribuir decisivamente a la consolidación del reino suevo de Gallaecia. En el año 409 —según la cronología de Hidacio—, la guerra estalló entre los dos pueblos germánicos: los vándalos atacaron y los suevos se hallaban a la defensiva, cercados en una región de montes llamados «Nerbasos» por la Crónica de Hidacio y «Erbasos» por la Historia Wandalorum de san Isidoro; una comarca montañosa situada, al parecer, al este de Galicia, entre Asturias y León. La intervención romana salvó a los suevos de una situación comprometida.


  Una tal intervención pone de manifiesto que la administración imperial de Hispania subsistía o había sido reconstituida a los diez años de la penetración de los bárbaros en la Península, y deja además entrever que los dignatarios romanos conservaban un considerable grado de autoridad. El comes Hispaniarum Asterio, comandante del ejército romano a las órdenes del vicario de las Españas Maurocellus, intimó a los vándalos a que dejasen de hostigar a los suevos, y fue obedecido. Los vándalos no sólo interrumpieron sus ataques, sino que abandonaron Gallaecia a los suevos y se trasladaron a las tierras meridionales de la Bética, que habían sido anteriormente ocupadas por sus desaparecidos hermanos de raza, los vándalos silingos.


  En la historia de Hispania, la década siguiente fue un período de claro predominio vandálico. El Imperio atravesaba una época de incertidumbre en los postreros años de Honorio. Constancio, el antiguo «hombre fuerte» de las Galias, marido de Gala Placidia, había sido nombrado co-emperador por Honorio; pero falleció en 421, y Placidia, mal vista entonces por su hermano, hubo de buscar refugio con sus hijos en Constantinopla, junto a su sobrino Teodosio II. Muerto también Honorio en 423, un «antiemperador», el «primicerio de los notarios», Juan pretendió hacerse con la púrpura de Occidente. La intervención del emperador oriental puso término a la usurpación: Juan fue vencido y muerto, y el hijo de Placidia, Valentiniano III, heredero de la legítima dinastía teodosiana, ocupó desde el año 425 el solio del Imperio occidental. Sobre el telón de fondo de este agitado contexto histórico, el poder romano en la Península Ibérica experimentó un serio quebranto y los vándalos señorearon a su antojo en las provincias de la Cartaginense y la Bética.


  En el año 421 la ocasión parecía propicia para acabar con los vándalos instalados en la Bética tras su salida de Gallaecia, y los romanos resolvieron aprovechar la favorable coyuntura. Un gran ejército imperial, apoyado por contingentes de federados godos, se adentró en Hispania, bajo el mando del «maestro de la milicia» Castinus. Pero en el alto mando romano surgió la discordia entre Castinus y el conde Bonifacio, uno de los mejores soldados del Imperio, que se había distinguido como defensor de Marsella frente a los visigodos. Bonifacio, despechado, embarcó para el África latina, donde desempeñaba el cargo de gobernador cuando llegó algunos años después la invasión vandálica. El ejército romano guerreó en la Bética contra los vándalos, que, carentes de suministros y acosados por el hambre, estaban a punto de rendirse. Castinus cometió entonces la imprudencia de presentarles batalla y, abandonado durante la lucha por los auxiliares godos, sufrió una completa derrota y hubo de huir precipitadamente hasta Tarragona. El fracaso de la expedición de Castinus supuso un duro golpe para el prestigio romano y dejó extensas zonas de la Península a merced de los vándalos.


  La actitud de los vándalos en los años que siguieron estuvo marcada por el sello de la violencia. La Crónica de Hidacio da cuenta del saqueo de Cartagena y de la devastadora expedición contra las islas Baleares, un preanuncio de la vocación marinera de los vándalos, que no tuvo igual en ningún otro de los pueblos germánicos contemporáneos. Los vándalos se convirtieron en expertos navegantes y lo acreditaron pronto al realizar con éxito el traslado del pueblo desde las costas andaluzas a las mauritanas. Luego crearían un reino africano que extendió su dominio a las grandes islas del Mediterráneo occidental —Córcega, Cerdeña y Baleares—, y llevó a cabo acciones piráticas tan famosas como la conquista de Roma en la primavera de 455 y el implacable despojo en tesoros y rehenes que hubo de sufrir la capital del Imperio.


  En el año 428 Sevilla fue también tomada por los vándalos, y san Isidoro, recogiendo tal vez el eco de tradiciones locales, rememora las destrucciones y los saqueos que padeció la ciudad. Uno de los episodios violentos que causó sin duda mayor impresión fue el sacrílego ataque a la basílica de San Vicente Mártir, en el curso del cual perdió la vida el rey Gundérico, una muerte que fue considerada como castigo divino. Su hermano y sucesor Gensérico era un gran caudillo y sintió, como antes la sintieron los visigodos, la atracción del África romana. Pero el monarca vándalo salió airoso de la empresa en que los godos habían fracasado una y otra vez.


  En la primavera del 429, los vándalos se concentraron en las playas del mediodía de la Península. Gensérico ordenó entonces realizar un recuento del pueblo, que arrojó una cifra total de 80.000 almas. Víctor de Vita —el historiador africano de las persecuciones sufridas por los católicos bajo la dominación vandálica— es quien transmite esta información, y la noticia resulta verosímil, pues era preciso conocer la cuantía numérica del pueblo para prever la flota que sería preciso aprestar, y que estaría formada principalmente por pequeñas embarcaciones de cabotaje, capaces de realizar la corta travesía marítima. Todavía los vándalos antes de cruzar el mar hubieron de librar el último combate en tierras hispanas. Gensérico, ante la noticia de una razzia que una banda de suevos dirigida por el dux Hermegario realizaba por las provincias vecinas, y temeroso quizá de que pudieran hostigar la operación de embarque de su pueblo, se revolvió contra esos potenciales enemigos. Cerca de Mérida, los vándalos dieron alcance a los suevos, que fueron derrotados, y su jefe Hermegario murió en la huida, ahogado en el río Guadiana. En el mes de mayo el pueblo vándalo realizó la travesía marítima y emprendió, bajo la dirección de Gensérico, la larga marcha hacia el este, que culminó con la creación de un reino africano, destinado a perdurar hasta su destrucción por los ejércitos bizantinos de Justiniano, a mediados del siglo VI. Pero con el paso del Estrecho, los vándalos habían desaparecido de la historia de Hispania.


  Las Galias y España en tiempo de Valentiniano III


  El paso de los vándalos al África del Norte produjo en la Península Ibérica un nuevo estado de cosas, que es conveniente considerar dentro del marco más amplio de la situación existente en el conjunto del Occidente romano. Se trata además de un estado de cosas que consiguió cierto grado de estabilidad, puesto que, en sus grandes líneas, perduró durante un cuarto de siglo, hasta la desaparición en el Imperio de Aecio y Valentiniano III y la crisis en Hispania del reino suevo.


  Treinta años duró el imperio de Valentiniano III, el último vástago de la dinastía teodosiana. La pobre personalidad del soberano realzó el papel jugado por su madre, Gala Placidia, y sobre todo, a partir del año 432, el peso decisivo del patricio Aecio, generalísimo del ejército romano y el último de la serie de los «grandes soldados» que sirvieron y sostuvieron en sus postrimerías al vacilante Imperio occidental. Un doble poder, el del Imperio romano y el del reino visigodo de Tolosa, convivieron durante este tiempo en las provincias de las Galias colindantes con la Península Ibérica. Sus relaciones tenían como fundamento jurídico el tratado del año 418, que había regulado el asentamiento de los visigodos en la Aquitania II. El pueblo visigodo, que había recibido tierras provinciales romanas para instalarse sobre ellas, era un pueblo federado, aliado al Imperio.


  En la realidad histórica, las relaciones entre romanos y visigodos fueron, sin embargo, muy inestables y experimentaron diversas alternativas. Durante 33 años —desde el 418 al 451— Teodorico I permaneció al frente del reino tolosano, y fue en repetidas ocasiones el gran contrincante de Aecio, que a lo largo de casi todo el período representó a la autoridad imperial en las Galias. La razón principal de esas tensas relaciones fue el permanente empeño de Teodorico I por ensanchar los dominios visigóticos hacia el este y la costa mediterránea, y el paralelo esfuerzo desplegado por Aecio para combatir y contener esa presión expansionista. Se dio así la paradoja de que, mientras vivieron los dos grandes caudillos visigodo y romano, las relaciones entre los aliados teóricos fueron a menudo más hostiles que amistosas.


  En 421, Teodorico cumplió todavía con sus funciones de federado al suministrar un cuerpo de auxiliares godos al maestro de la milicia, Castinus, para su expedición contra los vándalos de Hispania, que, como se ha dicho, terminó en desastre. Pero dos años después —en 423—, Teodorico, aprovechando la situación de desconcierto subsiguiente a la muerte del emperador Honorio, intentó sin éxito apoderarse de Arlés, la sede del prefecto del pretorio, capital romana de las Galias, una ciudad particularmente codiciada por los visigodos. Otra tentativa contra Arlés fracasó de nuevo pocos años más tarde. En 439, aprovechando unos momentos de dificultad para el poder romano en las Galias, Teodorico trató de apoderarse de Narbona, sin conseguirlo tampoco. Tres años después, Aecio y su lugarteniente el conde Litorio tomaron la iniciativa y cercaron al rey visigodo en su propia capital, Tolosa. Una reacción de última hora de los visigodos, que lograron derrotar a Litorio, salvó entonces a Teodorico y al reino tolosano.


  Un período relativamente tranquilo en las relaciones entre romanos y visigodos se inició a partir del año 439, gracias a los buenos oficios del prefecto del pretorio Avito. En 446, un contingente de godos participó en la expedición a España del maestro de la milicia, Vito. En fin, la invasión de las Galias por Atila coaligó una vez más a godos y romanos, y los dos viejos adversarios, Aecio y Teodorico I, lucharon codo con codo contra los hunos, en los Campos Cataláunicos. La muerte de Teodorico I en la batalla y el asesinato de Aecio tres años más tarde pusieron término al equilibrio bipolar entre godos y romanos en las Galias, que en medio de tantos avatares había prevalecido durante el último cuarto de siglo. En lo sucesivo, el peso de la balanza del poder se inclinó cada vez más en favor del reino visigodo, hasta llegar a ocupar el lugar que tuvo antes la autoridad romana, durante el reinado de Eurico, cuando se produjo la caída del Imperio de Occidente.


  La coexistencia al norte de los Pirineos del reino visigodo tolosano y la autoridad imperial romana es un hecho que hay que tener siempre presente al estudiar este período de la historia de la Península Ibérica. Nuestra información acerca del mencionado período, hasta el año 468 en que termina la Crónica de Hidacio, es bastante rica, gracias a la existencia de esta importante fuente. Se ha hecho hincapié últimamente en la actitud filorromana y antibarbárica de Hidacio, y sus simpatías hacia la aristocracia provincial, de la que formaba parte por origen familiar; pero ello no es óbice a su objetivo fundamental como historiador y a la veracidad de las abundantes noticias y datos reales que suministra. Lo que sí ha de tenerse más especialmente en cuenta es que Hidacio contemplaba los acontecimientos desde su observatorio galaico, y por esa razón su información es más copiosa y precisa en lo referente al noroeste peninsular. Esta circunstancia no debe echarse en olvido, para evitar tener una visión desequilibrada de la Hispania del siglo V.


  La hegemonía sueva en Hispania


  Tras la salida de los vándalos, un solo pueblo barbárico permanecía en suelo de Hispania: los suevos, instalados en la antigua provincia romana de Gallaecia. El resto de la Península volvía a encontrarse sometido, sin ajenas interferencias, a la autoridad romana occidental, encarnada en el emperador Valentiniano III y en los jerarcas imperiales —militares y administrativos— de la prefectura de las Galias. El poder de Roma sobre las provincias hispanas parece ser cada vez más nominal que real, y su debilidad se acrecienta con el transcurso del tiempo. Las aristocracias locales, con mayor o menor componente cultural romano o indígena, según el grado de romanización de las diversas regiones, constituían verdaderos poderes de facto, con un amplio margen de autogobierno, que en muchos lugares se prolongó hasta las últimas décadas del siglo VI. Tan sólo en Gallaecia la situación era sustancialmente distinta, en torno al año 430.
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  En Gallaecia, los suevos habían creado un reino propio, bajo la dirección de Hermérico, el monarca que les había acaudillado en su emigración a Hispania y que, según san Isidoro, rigió durante 32 años los destinos de su pueblo (406-438). Era éste un pueblo barbárico menor, claramente inferior, tanto desde el punto de vista demográfico como militar, a los vándalos asdingos, que habían sido unos peligrosos vecinos hasta su traslado a la Bética. Los suevos —que tal vez sumaban entre 30.000 y 40.000 almas— se instalaron al parecer de modo preferente en tierras del «convento jurídico» bracarense, cuya capital, Braga, fue también la residencia principal de los reyes suevos. Las comarcas de más al norte, que pertenecían al «convento jurídico» lucense, serían para los suevos más bien tierras de expansión y depredación que de asentamiento.


  El establecimiento de los suevos se hizo sobre una región habitada por una población galaicorromana, que —según escribe Hidacio— retuvo en su poder las fortalezas más seguras. Parece así que Coimbra y Lugo fueron ciudades que permanecieron en manos gallegas, mientras que los suevos —además de la ciudad de Braga— ocuparían también la plaza fuerte de Oporto. El pueblo galaico, dirigido por sus aristocracias indígenas, conservó una personalidad propia y una autonomía política, bajo la superior autoridad romana, que les eran reconocidas tanto por el Imperio como por los reyes visigodos de Tolosa. Los suevos eran paganos y la población galaica, católica, pero con divisiones internas derivadas de la cuestión priscilianista. Las relaciones entre uno y otro pueblo fueron a menudo difíciles y violentas.


  La convivencia entre suevos y galaicos registró, mientras se escribía la Crónica de Hidacio, dos períodos de tensiones y violencias, claramente separados por un largo intervalo de paz, que coincide en líneas generales con los años de la gran expansión sueva por extensas zonas de la Península Ibérica. Los suevos agredían y expoliaban a los galaicos, en unas violencias que tenían mucho de luchas civiles, cuando su horizonte vital se limitaba a los angostos términos de Gallaecia, donde coexistían ambas poblaciones. Por el contrario, las dos prodigiosas décadas de aventura exterior, que extendieron el poder del reino suévico a la mayor parte de Hispania, fueron tiempos de relativa tranquilidad para los galaicos, a quienes dejaban en paz sus vecinos suevos, comprometidos entonces en más vastas y ambiciosas empresas.


  En el año 430, el siguiente a la salida de España de los vándalos, Hidacio registra ya una razzia de los suevos por la Gallaecia media. La reacción de los galaicos rechazó a los suevos, que hubieron de hacer la paz. Pero esa paz fue sólo una breve tregua, quebrantada de nuevo al siguiente año 431. Esta otra agresión determinó que los galaicos enviasen a Hidacio a las Galias, para negociar con el generalísimo Aecio. Hidacio regresó en 432 a Galicia, acompañado por el conde Censorio, en calidad de legado de Aecio cerca de los suevos. Censorio permaneció un año en España, y retornó como enviado del patricio Aecio a los suevos en 437 y 440; en esta última ocasión fue apresado por el rey suevo Rékhila, y el legado romano ya no pudo regresar a las Galias y moriría de forma violenta en Sevilla, en 448, a manos del godo


  Agiulfo. Un compromiso de paz algo más firme lograron en 433 los obispos por parte de los suevos de Hermérico, que no cesaban de agredir a los gallegos. Todavía en el año 438 los suevos concertaron la paz con una parte del pueblo galaico, con la cual estaban también en lucha.


  El año 438 marca el comienzo de la gran expansión del reino suevo, más allá de sus fronteras originarias. Hermérico, el viejo rey suevo, pasó enfermo los últimos años de su vida, hasta el fallecimiento en 441. En aquel año 438, su hijo Rékhila se hizo cargo del gobierno e inmediatamente emprendió una campaña militar, adentrándose hasta tierras de la Bética oriental. A orillas del río Genil, Rékhila derrotó a un cuerpo de tropas, constituido probablemente por iniciativa de la aristocracia territorial hispanorromana, y mandado por Andevotus, un soldado, a juzgar por el nombre, de posible ascendencia germánica. Rékhila, que se apoderó de un gran botín de oro y plata, puso así en movimiento una dinámica imperialista, de proporciones sorprendentes, si se atiende a la modestia cuantitativa del pueblo suevo. En 440, Rékhila sitió y conquistó Mérida, la capital de la Lusitania, que fue incorporada al reino suévico. En 441, Sevilla cayó también en poder de Rékhila, de forma que, tras la anexión de la provincia lusitana, otras dos, Bética y Cartaginense, se sometieron también al dominio de Rékhila.


  La única provincia de la Península Ibérica que todavía permanecía de modo pleno bajo la autoridad imperial romana era la Tarraconense. Y fue ahora, precisamente, la Tarraconense el escenario de acciones violentas, que se reprodujeron años después y que fueron atribuidas por Hidacio a los «bagaudas». En el 441 —dice la Crónica—, el maestro de las milicias, Asturio, fue enviado a Hispania para combatir a los «bagaudas» de la Tarraconense, y dio muerte a gran número de ellos. Dos años más tarde, Merobaudes, yerno de Asturio, «quebrantó la insolencia de los bagaudas aracelitanos». Araceli corresponde seguramente al actual poblado de Araceli, entre Corella y Alfaro, y estaba emplazado en territorio vascón. Estas acciones violentas eran casi contemporáneas de la gran rebelión bagáudica, acaudillada por Tibatton en la Galia ulterior, y quizá esa coincidencia contribuyera a que Hidacio aplicase el término «bagaudas» a los rebeldes tarraconenses. En cualquier caso debe tenerse presente que estos episodios —y los que se produjeron algún tiempo después, a los que luego habrá de aludirse— estuvieron todos localizados en el valle medio del Ebro, donde a mediados del siglo VII seguían produciéndose incursiones vasconas. Esta circunstancia y varias razones más hacen verosímil la hipótesis, sugerida por Sánchez-Albornoz, según la cual la llamada bagaudia tarraconense estuvo directamente relacionada con el problema vascón.


  En el año 446 se produjo la última tentativa romana de restablecer la autoridad imperial en Hispania. Un fuerte ejército mandado por Vito, el maestre de la milicia, en el que figuraban auxiliares godos, llegó a la Península y se internó en las provincias de la Cartaginense y la Bética, que el reino suevo había sometido a su dominio. La expedición, que dejó un amargo recuerdo por los abusos cometidos contra las poblaciones provinciales, se saldó, además, con un rotundo fracaso: Vito y sus tropas huyeron ante la presencia de los suevos, que a su vez realizaron un nuevo despojo en tierras de aquella misma región. La expedición de Vito, lejos de restaurar la autoridad romana en Hispania, contribuyó así a su desprestigio. Estos hechos influyeron, sin duda, en la violenta e imprudente política expansionista seguida a partir de entonces por los suevos.


  El inicio de esta nueva política vino a coincidir con la ascensión de Rekhiario al trono suevo. En 448, Rékhila murió como pagano en Mérida y le sucedió su hijo Rekhiario. El nuevo rey era católico, pero la fe cristiana no había mitigado sus ambiciones políticas ni su talante barbárico. Tal vez el matrimonio con una princesa visigoda, hija del gran monarca tolosano Teodorico I, estimulara la natural audacia de Rekhiario, que creyó poder contar con la benevolencia visigoda. Rekhiario, tras una incursión por tierras vasconas, en febrero de 459, aquel mismo verano visitó a su suegro en Tolosa, y a su regreso llevó a cabo una agresión de suma gravedad contra las tierras del valle del Ebro.


  La región del Ebro medio atravesaba entonces por una situación crítica, como consecuencia de la aparición de un nuevo e importante brote bagáudico. Esta vez los «bagaudas» tenían un jefe conocido, Basilio, tal vez un rebelde contra la autoridad imperial, y osaron atacar una localidad importante, Tarazona, que contaba además con una guarnición de federados bárbaros. Murieron éstos en la iglesia —sin duda su último reducto— y en la lucha resultó herido y también murió el obispo de la ciudad, León. Rekhiario, de vuelta de Toulouse, unió sus fuerzas a las de Basilio, y juntos saquearon la comarca de Zaragoza, apoderándose con engaño de Lérida, de donde se llevaron cautivos a muchos de sus vecinos.


  Durante varios años, la Crónica de Hidacio no se hace eco de ningún suceso ocurrido en Hispania. En las Galias sí se produjeron acontecimientos de importancia, como la invasión de Atila, la batalla de los Campos Cataláunicos y la muerte en ella del visigodo Teodorico I. Tras el breve intervalo de Turismundo (451-453), víctima pronto de una conjura fratricida, el reinado de su hermano Teodorico II (453-466) tendría fatales consecuencias para Rekhiario y su reino. El nuevo monarca visigodo tenía una línea política con respecto a Hispania más definida que la de su padre y más afín a los intereses romanos; además —según Jordanes— consideraba a su cuñado Rekhiario como un enemigo. Teodorico II exigía —y eso había pedido la legación romana integrada por los condes Mansuetus y Fronto— que el reino suevo se replegara a sus antiguas sedes de Gallaecia y Lusitania, renunciando al resto de los territorios peninsulares que habían dominado. Un indicio más del «romanismo» de Teodorico II fue la mortífera expedición contra los bagaudas de la Tarraconense, llevada a cabo en 454, auctoritate romana por el príncipe Federico, hermano del monarca tolosano. Los dramáticos acontecimientos que se sucedieron entonces en un breve lapso de tiempo —asesinatos de Aecio, el 21 de septiembre de 454, y de Valentiniano III, el 17 de marzo de 455—, dos tragedias que decidieron el destino del Imperio de Occidente, no alteraron, sin embargo, las directrices de la política de Teodorico II frente al reino suevo.


  La proclamación de Avito como emperador de Occidente —tras el breve reinado de Petronio Máximo, el inmediato sucesor de Valentiniano III— reforzó todavía más la vinculación de Teodorico II a la causa romana de las Galias. Avito fue aclamado emperador primero en Tolosa —capital visigoda—, aceptado luego en Arlés y Roma, y reconocido finalmente por el emperador oriental Marciano. Avito, antiguo prefecto del pretorio de las Galias, tenía desde antiguo estrechas relaciones con la Corte goda de Tolosa, había sido consejero de Teodorico I, y de él aprendió, siendo joven, Derecho romano el actual monarca Teodorico II.


  Rekhiario erró gravemente al pensar que los cambios producidos en el Imperio le brindaban la ocasión propicia para sus proyectos de dominar toda España, y recomenzó su política expansionista con una incursión contra la provincia Cartaginense, que dos años antes había devuelto a la autoridad romana. Ante esta ruptura y para pedir respeto hacia los compromisos pactados, el conde Fronto, antiguo embajador de Aecio cerca de Rekhiario, vino de nuevo a Hispania, ahora como enviado de Avito, y otros legados de Teodorico II llegaron también al reino suevo con el mismo fin. Fue entonces, sin duda, cuando Rekhiario consumó su propia perdición: al requerimiento de Teodorico II de que no se saliera de sus límites, respondió con petulancia —según Jordanes— al rey visigodo, amenazándole con ir a buscarle a la propia Tolosa; y uniendo los hechos a las palabras, invadió temerariamente la provincia Tarraconense, considerada como parcela indiscutible del Imperio romano, saqueó sus tierras y regresó cargado de botín y llevando consigo una muchedumbre de cautivos.


  Crisis y supervivencia del reino suevo


  A comienzos del otoño del 456, con el beneplácito del emperador Avito, Teodorico II entró en España al frente de un gran ejército, en el que figuraba un contingente de burgundios, al mando de dos de sus régulos. El viernes 5 de octubre, junto al río Órbigo, a 12 millas de Astorga, se libró una decisiva batalla en la que los suevos sufrieron una aplastante derrota. El 28 del mismo mes, Braga, la capital del reino, cayó en poder de los visigodos. Rekhiario, refugiado en Oporto, fue hecho prisionero y ajusticiado luego. Pero la noticia de un grave contratiempo político sorprendió a Teodorico II durante su campaña en Hispania: también en aquel mes de octubre, el emperador Avito, privado del apoyo godo por la expedición a España, había sido depuesto en Italia, y un nuevo augusto, Mayoriano, le había sucedido al frente del Imperio. El rey de los visigodos invernó en Mérida y, apenas pasada la Pascua de Resurrección —que en el año 457 cayó en el 31 de mayo—, tomó el camino de regreso a las Galias.


  El retorno del ejército de Teodorico II dejó tras de sí un reguero de violencia. El monarca tolosano encaminó una parte de aquella abigarrada muchedumbre de diversas nacionalidades mandadas por sus propios «duques» hacia los campos Gallaeciae, para que pudieran saquear a fondo la región y obtener un buen botín, como premio a su participación en la campaña. En Astorga, donde la tropa entró simulando obediencia a la autoridad romana, la ciudad fue devastada, muchos vecinos muertos y otros reducidos a cautiverio, entre ellos dos obispos y todo el clero. La misma suerte corrió Palencia; tan sólo el castrum de Coyanza resistió de modo eficaz y consiguió rechazar el asedio visigodo.


  Resulta sorprendente que el reino suevo pudiera sobrevivir a tan grave crisis. La razón pudo estar en que Agiulfo —probablemente el personaje de ese nombre que había dado muerte en 448 al conde romano Censorio—, antiguo cliente de Teodorico II y puesto por éste al frente de los suevos, traicionó a su señor intentando usurpar la realeza en provecho propio. Agiulfo fue pronto vencido y muerto, y el pueblo suevo se dividió en dos facciones, cada una de las cuales reconoció a un reyezuelo distinto: los suevos más septentrionales —los del «convento Lucense»— proclamaron a Frantan (457); los del «convento Bracarense», a Maldras (457-460). Frantan murió en seguida —por Pentecostés del mismo año 457— y Maldras quedó entonces como único rey; pero al morir volvió a abrirse el cisma interno: frente a su hijo Remismundo (460-464), surgió un competidor, Frumario (460-464), al que siguió una parte del pueblo. Por fin, tras la desaparición de Frumario, Remismundo pudo reinar sin obstáculos como único rey de los suevos (464-469).


  Tres fenómenos coetáneos se superponen en la vida de la Península Ibérica dentro de la segunda mitad del siglo V, configurando el cuadro histórico de Hispania durante ese período: la agitada existencia del reino suevo, mientras nos es dado conocerla, esto es, hasta el eclipse de nuestras fuentes de información acerca del mismo, que coincide con el final de la Crónica de Hidacio; el reflejo en tierras españolas de las postrimerías imperiales romanas; y en tercer lugar, la progresiva penetración en esas tierras del poder de los reyes visigodos de Tolosa. Consideraremos seguidamente cada uno de esos aspectos, que son partes de una sola historia.


  La vida del reino suévico durante la época que siguió a la muerte de Rekhiario se caracterizó por un recrudecimiento de las agresiones de los suevos contra las poblaciones galaicas y lusitanas con las cuales habían convivido en paz durante los reinados de Rékhila y Rekhiario. Ahora los suevos habían visto cortada de raíz cualquier veleidad expansionista por tierras de la Bética, la Cartaginense y, más todavía, de la Tarraconense. La lucha civil contra los hispanorromanos predominantes en diversas ciudades y los pueblos indígenas de algunas comarcas vino a ocupar el lugar de las precedentes campañas exteriores. Procede recordar sucintamente —hasta donde lo permiten nuestras fuentes de información— la sucesión de episodios violentos y tentativas de paz que se alternaron durante estos años.


  En el mismo año de la proclamación de Maldras —457—, los suevos de su facción hicieron una correría devastadora en la Lusitania, con matanza de romanos, entrando también en Lisboa, una ciudad ambicionada en este tiempo por los suevos, que deseaban anexionarla a su reino. La región de Gallaecia ribereña del Duero fue también depredada. En 459 se dieron nuevas devastaciones de la Lusitania por una banda de suevos mandada por Maldras, y de Gallaecia por otra tropa bajo la dirección de su hijo Remismundo; varios notables indígenas perecieron en estas acciones. La paz concluida entre el emperador Mayoriano y el rey visigodo Teodorico II fue anunciada a suevos y galaicos —como si se reconociera personalidad pública diferenciada a ambos pueblos— por una embajada conjunta hispanogoda, integrada por representantes de Nepociano, maestro de la milicia, y el conde Sunérico, que mandaba un ejército visigodo en la Bética. La paz entre suevos y galaicos fue sin duda alentada por estos legados.


  Pero los tiempos que siguieron a la muerte de Maldras, de división de los suevos entre Remismundo y Frumario, no fueron tiempos tranquilos. En el día de Pascua de aquel mismo año un suceso violento produjo sin duda gran conmoción: el asesinato del rector y de algunos notables romanos de Lugo por suevos que sorprendieron a la ciudad. Ese año, además, Remismundo devastó lugares de la región de Orense y de las partes marítimas del «convento» de Lugo, mientras su rival Frumario cometía graves desmanes en torno a Aquae Flaviae, capturando a Hidacio —su obispo—, que sufrió cautiverio durante tres meses. Tal vez esas violencias determinaron que el conde godo Sunérico y el maestro de la milicia Nepociano enviaran ahora, no una embajada, sino un ejército, que hizo una incursión por la comarca de Lugo, mientras al sur otra fuerza goda ocupó Santarem. Una «sombra de paz» —en palabras de Hidacio— pareció establecerse entonces entre suevos y gallegos.


  Tras la muerte de Mayoriano, en 461, se acentuó el declive del Imperio romano. Suevos y galaicos dirigían cada vez más la mirada hacia el poder hegemónico en Occidente, que era el reino visigodo de Tolosa. Los galaicos enviaron como legado a la Corte de Teodorico II al noble Palogorio, que regresó a Galicia acompañado del duque Cyrila, venido en misión de paz; pero tan pronto marchó el mediador visigodo, los suevos rompieron de nuevo sus compromisos y —según la expresión de la Crónica de Hidacio— devastaron diversos lugares de «la infeliz Galicia». Las relaciones entre suevos, galaicos y visigodos siguieron siendo turbulentas y complejas.


  En los últimos años reseñados en la Crónica de Hidacio la hostilidad de los suevos contra los galaicos tuvo dos objetivos principales: la ciudad de Coimbra y los «aunonenses», un pueblo indígena, quizá de la comarca de Tuy. Los suevos, en 464, entraron en Coimbra y expoliaron a la noble familia de los Cantabri  —seguramente la principal de la ciudad—, llevándose en cautiverio a la madre y a los hijos; en 467, los suevos asaltaron de nuevo Coimbra, capturaron a los vecinos, demolieron viviendas y murallas y asolaron los alrededores. La lucha contra los «unonenses», iniciada ya en 465, se prolongó durante varios años, pese a la intervención en favor de ese pueblo de unos legados de Teodorico II. En 466, la plebs Aunonense envió su propia legación a la Corte visigoda de Tolosa; la presidía un indígena llamado Opilio; por fin, en 467 pudo conseguirse una paz entre «aunonenses» y suevos.


  Las relaciones entre suevos y visigodos se mantuvieron dentro de una línea general de coherencia, aunque no exenta de contrastes. Los reyes visigodos de Tolosa, que intervinieron reiteradamente para moderar las violencias de los suevos contra las poblaciones indígenas, adoptaron frente a ellos una actitud de superioridad, tal como correspondía al distinto nivel de importancia política de los dos reinos. Los visigodos reconocían la existencia como entidad política del reino suevo, y fomentaron los lazos entre ambos pueblos, siempre a condición de que los suevos permaneciesen acantonados en su territorio del noroeste de la Península, sin intentar, como en el pasado, aventuras exteriores por otras provincias de Hispania.


  Un momento significativo para las relaciones suevo-góticas fue sin duda el año 464, cuando, tras la muerte de Frumario, Remismundo había sido reconocido como único rey de todos los suevos. Remismundo envió entonces una legación a Teodorico II, que correspondió inmediatamente con otra embajada. Los legados visigodos ofrecieron al monarca suevo varios presentes, entre los cuales se encontraba, simbólicamente, un lote de armas. Pero el envío más sorprendente de que fueron portadores los embajadores de Teodorico II era una dama visigoda —probablemente una princesa— para que Remismundo la tomase por esposa. La vinculación de los suevos al reino tolosano se reforzó todavía más al año siguiente, con la llegada, procedente de la Galia, de Ajax, un misionero arriano que convirtió a los suevos a la fides gothica, el arrianismo. La común confesión religiosa habría de ser un nuevo factor de acercamiento entre visigodos y suevos.


  El contrapunto de esas cordiales relaciones era —como se ha dicho— la voluntad visigoda de contención de los suevos dentro de las fronteras estrictas del reino. Esta línea política de Teodorico II fue mantenida por Eurico, su sucesor en el trono (466), con mayor energía, si cabe, dados los planes euricianos de progresiva penetración en la Península Ibérica. Prueba de ello fue la inmediata reacción visigoda cuando los suevos ocuparon Lisboa, que les fue entregada por el rector lusitano de la ciudad, Lusidio. Los visigodos, que no toleraban que Lisboa fuera sueva, respondieron sin tardanza con un ataque a los suevos y romanos de la Lusitania y una segunda incursión contra el conventus Asturicensis, el territorio más oriental de la Gallaecia sueva. Aunque, a partir de este momento, la falta de noticias sobre el noroeste peninsular sea casi total durante los cien años siguientes, parece casi seguro que ese estatuto territorial prevaleció de modo definitivo. Así, las informaciones contenidas en las fuentes de la segunda mitad del siglo VI —las que corresponden al período final del reino suevo— permiten concluir que sus límites comprendían entonces, exclusivamente, las tierras de la antigua Gallaecia y de la parte septentrional de la Lusitania, esto es, el perímetro superficial reconocido por los visigodos.


  La penetración visigoda en la Península Ibérica


  Las postrimerías imperiales en Occidente puede decirse que comprenden las dos décadas que median entre la muerte de Valentiniano III, en 455, y la extinción del Imperio, por la deposición de Rómulo Augústulo, en septiembre de 476. Durante estos años —si se exceptúan los territorios en que se asentaba el reino suevo— Hispania siguió sujeta, en teoría, a la jurisdicción del emperador de Roma; pero la autoridad romana era ya de hecho inexistente y las fuentes no registran una acción de gobierno imperial de alguna efectividad en las provincias españolas. Sin embargo, justamente ahora se produjo un acontecimiento desconocido desde hacía varios siglos: la presencia de un emperador romano en la Península Ibérica. En la primavera del año 460 vino a España Mayoriano, el último de los emperadores romanos que llevó con honrosa dignidad la púrpura y consagró todas sus fuerzas a intentar salvar el Imperio occidental. La venida a España estuvo directamente relacionada con este designio político: las costas peninsulares habían de ser plataforma de lanzamiento de una gran expedición contra el reino vándalo, que dominaba las más ricas provincias romanas del África latina.


  Mayoriano procedía de Arlés, capital de la prefectura del pretorio de las Galias, y llegó a Hispania en el mes de mayo; se detuvo en Zaragoza y prosiguió viaje a Cartagena, en cuyo puerto había de reunirse la «armada» de 300 naves, destinada a transportar a África un ejército romano. Pero una delación informó al rey vándalo Gensérico sobre los planes de Mayoriano, y los vándalos, consumados navegantes, sorprendieron y desbarataron la flota imperial entre Alicante y Cartagena. Cuando Mayoriano llegó a esta ciudad, la «armada» había desaparecido y el emperador hubo de renunciar a su proyecto y regresar a Italia. Este fracaso, que tuvo por escenario a España, fue funesto para los destinos del Imperio y para el propio emperador Mayoriano, apresado y muerto al año siguiente por el general bárbaro Ricimero. Tras la muerte de Mayoriano, el envío por los suevos al emperador Antemio, en el año 468, de una legación presidida por el lusitano Lusidio es el último episodio recogido en las fuentes alusivo a una relación entre España y el declinante Imperio occidental.


  El vacío dejado por la presencia imperial en Hispania lo llenaron en parte las aristocracias locales hispanorromanas. Esos núcleos de «notables» indígenas contribuyeron —tal como se ha visto— a mantener viva la personalidad de los galaicos, en la primera época del reino suevo. Un papel político importante desempeñaron también esas aristocracias locales, a lo largo de un siglo, en amplias zonas de la Bética, de la Cartaginense y de la Tarraconense, determinando la existencia de un particularismo regional, con práctico autogobierno, que estuvo muy extendido hasta el reinado de Leovigildo. Pero el vacío de la autoridad romana en la Península lo llenó también, cada vez en mayor grado, el poder de los reyes visigodos de Tolosa.


  En el año 472 puede decirse que dio comienzo la agonía del Imperio de Occidente. En el mes de julio, el emperador Antemio, que se había mantenido en el trono durante cinco años, perdió la vida tras el asalto de la Urbe por las tropas del patricio Ricimero. Este jefe bárbaro, verdadero árbitro durante largo tiempo de los destinos del Imperio, falleció a su vez pocas semanas más tarde, tras lo cual se desvanecieron los últimos vestigios del poder romano. Eurico, el monarca visigodo reinante desde 466, se apresuró a sacar partido de la favorable coyuntura, dilatando las fronteras de su reino tolosano tanto en las Galias como en Hispania. Pero Eurico, además —en palabras de Jordanes—, comenzó a ejercer su dominio iure propio —a título propio y exclusivo—, es decir, con total olvido, incluso en el terreno meramente formal, de su condición de federado del Imperio. En este contexto histórico se produjo la ocupación por los visigodos de la Tarraconense, la provincia hispana que por más tiempo había conservado una mayor vinculación a la autoridad imperial romana.


  Dos ejércitos visigodos penetraron simultáneamente en la Península por las tradicionales rutas de invasión: las calzadas romanas que atraviesan los Pirineos por los puertos de más fácil acceso, a oriente y occidente de la cadena montañosa. Un cuerpo expedicionario dirigido por el conde Gautérico entró en la Península por el puerto de Ibañeta —Roncesvalles—, tomó Pamplona y, descendiendo por el valle del Ebro, ocupó Zaragoza y otras ciudades próximas. Mientras tanto, una segunda expedición siguió alguna de las vías romanas que cruzan los puertos del Pirineo oriental. Mandaban este ejército el visigodo Heldefredo y el dux Hispaniarum Vicente, un general romano ahora al servicio de Eurico. Este segundo cuerpo expedicionario hubo de vencer la resistencia armada de la nobilitas tarraconense. La oposición de la aristocracia hispanorromana a la conquista visigoda no parece haber sido un fenómeno general en la provincia, sino localizado en la parte oriental de la Tarraconense. La principal resistencia la ofreció Tarragona, que hubo de ser asediada por los visigodos, y tras ella cayeron otras ciudades marítimas de la costa mediterránea.


  La ocupación de la Tarraconense significó la anexión al reino visigodo de Tolosa de una extensa región de la Península Ibérica y justifica el título de «primer rey de España» que ha sido asignado a Eurico. La Tarraconense constituía el eslabón intermedio entre el reino tolosano de las Galias y los territorios de la Lusitania en torno a Mérida, reducto avanzado visigodo en el suroeste peninsular. En Mérida, un documento epigráfico importante fechado en 483, reinando todavía Eurico, rememora la restauración del puente romano sobre el Guadiana, realizada a instancias del metropolitano Zenón por el duque Salla, comandante militar visigodo, que ya con anterioridad había reconstruido las murallas de la ciudad. Cuando, a finales del año 484, Eurico falleció de muerte natural en Arlés, el dominio visigótico parece hallarse bien implantado en una porción importante del territorio hispánico, y algunas guarniciones estratégicamente distribuidas servían de punto de apoyo para la influencia goda sobre otras regiones. El reinado del hijo de Eurico, Alarico II (484-507), traería consigo un decisivo cambio histórico provocado por el derrumbamiento del reino de Tolosa. La secuela de esta catástrofe sería el nacimiento del reino visigodo español.


  III

  LA CONFIGURACIÓN DEL REINO VISIGODO ESPAÑOL


  Alarico II y Clodoveo


  El período de transición entre los siglos V y VI revistió singular importancia para la historia de dos de los principales reinos barbáricos del Occidente europeo: el visigodo y el franco. Dos monarcas ocuparon durante largo tiempo los respectivos tronos y dirigieron la confrontación entre sus pueblos por conseguir un logro de tanta trascendencia como era el dominio de las Galias. Veintitrés años duró el reinado del visigodo Alarico II (484-507), y 30 el de su afortunado rival, el franco Clodoveo (481-511).


  Pero existió un tercer personaje que, sin ser una de las partes directamente implicadas en la contienda, jugó un papel principal tanto por sus esfuerzos para evitarla, como para salvar la supervivencia de un reino visigodo después de la derrota. Se trata de Teodorico el Grande, el poderoso monarca que gobernó durante 32 años (493-525) —su época de esplendor— el reino ostrogodo de Italia, y que, por su prestigio, era el mediador natural en los conflictos entre los otros reinos germánicos occidentales. Unos lazos de próximo parentesco unían a Teodorico con los monarcas franco y visigodo, y favorecían su misión arbitral: su segunda esposa, la franca Audefleda, era hermana de Clodoveo; su hija Thiudigotha contrajo matrimonio con el visigodo Alarico II; y todavía una segunda hija, Ostrogotha, casó con Segismundo, heredero del reino burgundio. Teodorico el Ostrogodo tuvo gran relieve en los orígenes del reino visigodo de España.


  Alarico II recibió de su padre, Eurico, un extenso reino que ocupaba en las Galias el gran cuadrilátero formado por los cursos de los ríos Ródano y Loira, la costa atlántica y los Pirineos; en la Península Ibérica, la provincia Tarraconense y los demás territorios dominados por los visigodos durante los dos últimos reinados se hallaban igualmente bajo la autoridad del rey de Tolosa. Pero Alarico no había heredado la energía ni la capacidad política de su padre. La tendencia a la ociosidad y a la molicie habrían sido desde la infancia rasgos dominantes de su personalidad: cum a pueritia uitam in otio et conuiuio peregisset, escribió de él san Isidoro en la Historia Gothorum. Para desgracia suya y de los visigodos, eran muy otras las cualidades que caracterizaban al caudillo de los francos.


  Clodoveo, el Joven monarca que dos años antes —en 483— había sucedido a su padre como rey de los franco-salios, era un brillante jefe, tanto por sus talentos militares como políticos; Homo astutissimus llama el obispo Nicetius de Tréveris al príncipe franco, que poco después de su ascensión al trono inició la expansión territorial hacia el Mediodía, derrotando en 486-487 al rex romanorum Siagrio y anexionándose sus dominios, entre el Sena y el Somme, que constituían el último residuo independiente de la romanidad en las Galias. El prestigio de Clodoveo entre la mayoritaria población galo-romana creció de modo extraordinario a partir de su bautismo en un día de Navidad en torno al año 500, quizás el 498 o 499. Un bautismo católico, porque el monarca franco no abrazó el arrianismo, como habían hecho casi todos los príncipes germánicos anteriores y sus respectivos pueblos, sino que pasó directamente desde el paganismo a la Iglesia católica.


  La pugna entre visigodos y francos por la hegemonía de las Galias constituyó el problema esencial que domina el reinado de Alarico II. Este monarca no pisó jamás —que se sepa— el territorio peninsular español, y los acontecimientos trascendentales de su tiempo tuvieron todos lugar al norte del Pirineo. Fueron, por tanto, historia del reino visigodo de Tolosa, más que historia de la España visigótica. Pero aquellos sucesos repercutieron también en la Península Ibérica, y sobre esas secuelas habrá que llamar especialmente la atención. Sin olvidar además —como ya se dijo antes— que, aun cuando la confrontación franco-visigótica se desarrolló en suelo de la Galia, su desenlace fue la causa, tras la muerte de Alarico II, del nacimiento del reino visigodo español.


  El factor religioso jugó un papel principal en la disputa franco-visigoda. La conversión católica de Clodoveo y los francos le granjeó las simpatías de la mayoritaria población galo-romana, comenzando por los obispos, que eran sus indiscutibles jefes naturales. Alarico II no demostró ningún interés por proseguir la política más o menos persecutoria contra los católicos de su padre Eurico. Pese a ello, la abierta simpatía hacia los francos de muchos obispos de su reino indujo al monarca tolosano a tomar ciertas medidas represivas contra algunos de ellos. Volusiano de Tours fue deportado a España y murió en Toulouse, camino del exilio. Parecida suerte corrió su sucesor, Vero. Los obispos Ruricio de Limoges y Cesáreo de Arlés fueron confinados a Burdeos en el año 505. Pero Alarico II se esforzó a la vez por congraciarse con la Iglesia católica: la mayor parte de los obispos desterrados retornaron pronto a sus sedes, y el rey autorizó la celebración en septiembre de 506 del importante concilio de Agde.


  La promulgación en el mismo año de la Lex Romana Visigothorum o Breviario Alariciano , preparado por una comisión de juristas y aprobado por una representación de obispos católicos y notables galo-romanos —un código al cual se prestará luego particular atención—, constituye otro gesto del rey visigodo destinado a ganarse la adhesión de la población provincial del reino tolosano.


  La destrucción del reino tolosano


  Las hostilidades entre visigodos y francos parecen haberse iniciado en la última década del siglo V, tras la destrucción del «reino» de Siagrio, que constituyó —como se ha dicho— el primer logro importante de la política expansionista de Clodoveo. El Pseudo-Fredegario hace una alusión genérica al estado crónico de luchas entre visigodos y francos cuando habla de los muchos combates —multa prilia— reñidos por Clodoveo y Alarico II, en el contexto de unas tensiones que se remontaban a muchos años antes de la decisiva batalla de Vouillé. Estos pasos de armas tuvieron como escenario principal las comarcas de Saintes y Burdeos, en la Aquitania II, aquellas, precisamente, según todos los indicios, de más denso poblamiento y donde —según una vieja fuente franca— Clodoveo, después de su victoria sobre Alarico, dispuso el estacionamiento de francos, ad Gothorum gentem delendam, para extirpar de raíz a la población gótica.
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  ¿Qué relación pudieron tener los enfrentamientos franco-visigodos de la Aquitania, anteriores a la batalla de Vouillé, y los sucesos registrados, más o menos por los mismos años, en los territorios españoles bajo dominio visigodo? No puede dudarse de que cierta relación existió; pero la parquedad de las fuentes explica la diversidad de hipótesis que se dan entre los historiadores. En cualquier caso, prestar simultáneamente atención al desarrollo de los acontecimientos en los territorios visigodos al norte y al sur del Pirineo puede contribuir a la mejor comprensión de los mismos.


  La Crónica de Próspero Havnense y la Crónica Cesaraugustana son, respectivamente, nuestras principales fuentes de información sobre los acontecimientos de las Galias y España en este período. Con su ayuda puede rehacerse, en sus grandes líneas, el cuadro histórico. En el año 494, la Crónica de Zaragoza, que recoge sobre todo lo que sucede en las comarcas del valle del Ebro, registra una entrada de godos en España: «Los godos entran en Hispania». ¿Se trataría de una inmigración pacífica o de una expedición militar? La Tarraconense había sido ocupada por los visigodos en el año 472 y hubo entonces una oposición aristocrática en la parte oriental de la provincia. Pero desde entonces, durante los siguientes 20 años, no hay noticia alguna de resistencias antigóticas que demandasen una expedición de castigo en Hispania. La entrada de visigodos del 494 parece, sin embargo, haber sido un episodio de considerable entidad, y causa principal de conflictos y violencias que se produjeron en un inmediato futuro.


  Dos años más tarde, en 496, la Crónica Havnense registra la reconquista de Saintes por Alarico II, de manos de los francos; pero no dice, en cambio, en qué año la había perdido el rey visigodo. ¿Pudo haber sido esa primera ocupación franca de aquel territorio de denso poblamiento gótico la causa de la entrada de visigodos en España en el 494, entrada que en tal caso habría tenido más de oleada migratoria que de incursión militar? Lo cierto es que también en el año 496 se produjo en Hispania —sin duda en la Tarraconense— un levantamiento antigótico en regla, dirigido por un personaje hispano llamado Burdunelo. La rebelión fue dominada al año siguiente, 497; Burdunelo, entregado por sus secuaces a los godos y trasladado a Toulouse, sufrió una muerte acerba, quemado al fuego en el interior de un toro de bronce. El hecho mismo de que el rebelde fuera llevado a la capital del reino para ser ajusticiado parece un indicio de que se trataba de un sujeto de relieve y se pretendió que el suplicio tuviera valor ejemplar.


  La debelación de este levantamiento provocaría un incremento de la presencia goda en Hispania, con el resultado de que un número considerable de visigodos se estableciera definitivamente en territorio peninsular: tal parece ser el sentido más probable de la noticia de la Crónica Cesaraugustana: gothi intra Hispanias sedes acceperunt —los godos se asentaron en el interior de España—, noticia que la Crónica data también en 497.


  ¿Tendría ese asentamiento como contrapartida una debilitación de la presencia gótica en Aquitania, que permitió a los francos apoderarse un año más tarde de Burdeos (498), capturando al duque Suatrio, comandante militar visigodo, aunque la ciudad fuera de nuevo recuperada por Alarico II?


  La pugna franco-gótica por la hegemonía en las Galias, prolongada a lo largo de tantos años, era fatal que se decidiera en un gran enfrentamiento militar. Teodorico el Grande, el monarca Ostrogodo de Italia, hizo cuanto pudo por evitar ese choque entre Clodoveo y Alarico II, dos reyes que eran además parientes próximos suyos. Conocemos las cartas dirigidas por la Corte de Rávena a uno y otro monarca y a diversos príncipes germanos, inspiradas todas por el deseo de preservar la paz. También se aludió antes a los esfuerzos desplegados por Alarico II con el fin de ganarse a la población galo-romana de su reino, simpatizante del católico Clodoveo. Los dos reyes, visigodo y franco, llegaron incluso a reunirse en una isleta del río Loira, próxima a Amboise, donde se hicieron mutuas promesas de amistad. Pero ni los buenos oficios ostrogodos ni las apariencias de reconciliación fueron capaces de impedir que se llegase a la decisiva confrontación entre francos y visigodos.


  En vísperas de esta lucha final, la Crónica de Zaragoza registra un nuevo brote de violencia producido en tierras visigodas de Hispania. En 506 los godos se apoderaron de Tortosa, donde se había hecho fuerte un rebelde. Pedro, que fue muerto y cuya cabeza se trajo a Zaragoza, sin duda para saludable escarmiento.


  ¿Guardaría relación con la inminente guerra franco-gótica esta rebelión, surgida como la de Burdunelo en la Tarraconense, y concretamente en la parte oriental, que ya había sido un foco de resistencia cuando la ocupación de la provincia por Eurico? No puede descartarse que así fuera, pero en cualquier caso sería lejos de Hispania donde iba a jugarse el destino del reino de Tolosa: ocurrió esto en el corazón de las Galias, cerca de Poitiers. Allí se libró la decisiva batalla de Vouillé, en la que los francos obtuvieron una completa victoria sobre los visigodos.


  Clodoveo quiso dar un aire de cruzada religiosa a la guerra contra los godos. Así suenan las palabras de la arenga que pone en sus labios Gregorio de Tours: «Es indigno que estos arrianos ocupen una parte de las Galias. Vayamos contra ellos, con la ayuda de Dios, venzámosles y sujetemos esas tierras a nuestro dominio». La Vida de San Avito de Perigord, por su lado, califica a Alarico como «enemigo público del nombre cristiano». Paradójicamente, en Vouillé luchó en el bando visigodo —y pereció— la flor y nata de los senatores de la Auvernia, la región que 30 años antes había sido bastión romano ante Eurico; y al frente de los nobles auverneses estuvo ahora Apolinar, hijo de Sidonio Apolinar, el célebre patricio y obispo de Clermont-Ferrand, que fuera antaño el protagonista de la resistencia de la Auvernia contra los visigodos.
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Formacion del reino visigodo de Tolosa entre 409-476. (Segiin M. Rouche,
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